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para construir en latín frases españolas y para traducir al 
oído. 

Felicitamos al doctor Cortázar por este esfuerzo en pro 
de las clásicas enseñanzas. 

ELLA 

Se fue como un perfume que naufragó en la brisa ; 
Pasó cual las gaviotas que vuelan hacia el mar, 
Dejándome un recuerdo, su. mágica sonrisa, 
Esa sonrisa triste que nunca volverá. 

Era su cuerpo un vaso de nácar y alabastro, 
Su rubia cabellera como un trigal en flor; 
Sus ojos pensativos brillantes como un astro 
Guardaban, un poema de ausencia y de dolor. 

A veces en la tarde vagaba en sus jardines 
Ornando su cabeza con flores de azahar, 
Y luégo de violetas y rosas y jazmines 
Llenaba hasta los bordes su blanco delantal. 

Amó la luz de luna que riela en los palmares, 
Amó las bondadosas miradas del lebrel, 
Las músicas dolientes, los trémulos cantares 

Que rasgan el silencio de un tibio anochecer. 

Amó todo lo triste, lo indefinible y vago, 
Las tardes que se esfuman en lóbrego confín, 
Las garzas que se aduermen en la quietud del lago 
Con la nostalgia eterna de su plumaje gris. 

Era una esencia rara que en lo inmortal se encierra, 
Hermana de las aves, las flores y la luz; 
Fue una alma luminosa que al contemplar la tierra 

Tendió sus alas blancas en busca del azul. 

ALBERTO HOLGUIN LLOREDA 
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Los amigos 

Cuando se habla de amigos y de amistades, transp6rtase en 
seguida el corazón del cristiano al siguiente versículo del libro 
de la Imitación: "Nadie puede vivir sin amigos. Tomad y guar­
dad siempre como amigo á Aquel que jamás os faltará." De Je­
sús, el divino amigo, se trata en estas palabras; y en el libro 
á que pertenecen hay un capítulo entero con el siguiente título, 
que confunde de admiración y de ternura: De jamz1iari amicilia
Jesu. 

Y notad, hijos míos, que Dios es el primero que nos ofrece 
esa amistad; EL es el que viene á nos·otros, tendiéndonos la 
mano, y á pesar de nuestras ofensas y de nuestras ingratitudes, 
nos dice: "Seamos amigos, yo te invito." No hago más que tra· 
ducir sus divinas palabras: Non dicam vos servos, vos aulem dixi
amicos: No os llamaré siervos, sino amigos. Y ha cumplido lo 
que dijo. He leído como vosotros la historia, he aprendido las 
letras humanas, y he encontrado en ellas amistades hermosas. 
Con placer he admirado las que la antigüedad nos describe de 

Aquiles y de Patroclo, de Niso y de Euríalo; y no os haré el 
agravio áe haceros despreciar aquí, en el oratorio, lo que tene• 
mos el dt!ber de haceros admirar en la clase ; pero un deber más 
alto me obliga á deciros que todas esas encantadoras ficciones 
palidecen ante la realidad que subyuga mi corazón; y esa rea­
lidad es, hijos míos, la amistad divina de Jesús y de L�aro. Y 
cuando leo en  San Juan estas palabras, que no parecen las de un 
Dios, al hablar de un humilde mortal : ''Nuestro amigo duer. 
me; amicus nosler dormí/"; y estas otras: "Ved c6mo le ama· 
ha : ¡ Ecce quomodo amaba/ eum ! " y sobre todo, éstas : ¡ El lacry · 
malus es/ Jesus! siento que se conmueven mis entrañas, me enter­
nezco, adoro, porque nada encuentro que se parezca á esa amis· 
tad de un Dios para con un hijo de los hombres, cuyo sepulcro 
humedece con lágrimas adorables. Es la consag-raci6n; diré más, 
es la deifica::ión de la amistad en este mundo. Ese es, hijos míos, 
el ideal supremo, el divino modelo de la amistad. Toda amistad 
que á ella se aproxime, es buena; la que de ella se aparte, es 
mala. Es preciso, pues, que comencemos á distinguir una de otra. 
¿Cuál es la amista_d bu_ena? ¿Cuál es la amistad �ala? Lo sa­
bréis, hijos míos! s1 estáis atentos á lo que voy á dec1r?s, á lo que
acerca de la amistad se me ocurra, al correr de las ideas, pues, 
una vez más voy á deciros que no pretendo pronunciar discur­
sos para vos�tros; trato sólo de hacerme entender mediante una 
conversación casi familiar. 

I 

Los lazos de la amistad pueden ser de diversos géneros; 
podemos ser atraídos por los sentidos ó �or el cora_z6n, por la
materia 6 por el alma. De aquí dos especies de amistades que 

5e parecen la una á la otra, como las tinieblas á la luz, 




